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PROGRESO. 
P L ' M O S DE S l 'SCRICION. 

. E n e l eslabloclmiantu l ipoi i ra l lco de Pe
d r o Alagrdt, (salle de S e r á u l n hido de la 
• ipli la de l o - Dolores, on la plazo de Sta. M a 
r í a , dondo so d i r ig i ran todos los podidos v 
. recla i tuoiones , y en la l i b . de R. Alagret, l io r í . 

ILUSTRACION. TRABAJO. 
S i ' . I ' l I I L U A 

PHKCIOS. 

En Vniáriati'ca, 3 meses. . . . 8 reales 
Poora, tres muses 12 i d . 
U l l rmnar , un ano 70 I d . 
Anuncios y comunicados 1 real linea.—SO 

por 100 de rebaja a los su.-critores. 

SUCESOS HISTORICOS Y DESCUBRIMIENTOS VARIOS. 

1365.—Celebra corles en Torlosael Rey de Aragón 
D. Pedro ÍV, y en ellas le sirven los catalanes 
con diez y siete cuentos de moneda barcelonesa-
pagaderos en dos plazos de un año cada uno, con 

- el Un de que se asegure el sueldo á las milicias, 
tan necesarias para proseguir la guerra contra 
Castilla. 

I á l 6 . — E n O de enero do dicho año, el Rey de Ara 
gón D. Fernando I , hallándose en Perpignan, 
rehusa la obediencia à Benedicto X I I I . 

60.—Inventa Cicerón la taquigrafía. 
50.—Leyes de las maréas descubiertas por Po-

sidónio, que trata de medir la circunferencia de 
la tierra. 

45.—Reforma del calendario por Sosigenes. 
7.—Introduce Augusto el uso de los codicilos. 
6.—Ciclo lunar ó número áureo. 
Después de Jesucristo.—lo.—Vidrio maleable. 
16.—Inlroduce Tiberio el uso de los vestidos de 

seda. 

L A D E S T R U C C I O N 
» i : 

LOS PUEBLOS. 
f % i ... 

Ni la "poderosa mano del tiempo, ni los adelan
tos de la civil ización moderna que casi no dejan 
y a rastro ni vestigio de lo que fué, han podido ex-
lin'guir por completo esa apatía que ha existido 
siempre entre las clases de la sociedad, produci
da por la distinta posición social que ocupan los 
hombres, y que pauiaiinamenlese va convirtiendo 
en odio, primero, acabando por ser el rencor uno 
de los poderosos móvi l e s del corazón humano. 
Rencor que, cuando una convuls ión polftiço-sociàl 
le presta su eficàcia, impetuoso derrumba y dcs_ 
truye la riqueza de los pueblos. 

¡ l ié aquí la marcha que, cumpliendo los secre
tos designios de la Providencia, van siguiendo las 
generaciones desde la creación del mundo! 

¿De q u é procede esa plaga, esc azote social 
que, cual espíritu maléfico, arrastra á la especie 
humana hacia el suicidio de si mí ima? ¿Será que 
el hombre es malo por instinto natural? 

Esto es lo que, en, mis débiles fuerzas intelec
tuales, me propongo dilucidar. 

Un filósofo moderno divide la sociedad en tres . 
clases; una, compuesta de hombres buenos; olí a, 
de hombres malos por obcecación; y otra, de hom
bres malos por instinto. 

Salvo raras escepciones, tiene el hombre, desde 
su mas tierna edad, cierto apego é inclinación h a 
cia e l mal. 

Y á no ser las sábias y prudentes reflexiones 



. . .2. El Artesano. 

qua, impregnadas de m á x i m a s morales sintetiza
das en un dogma religioso, legan las generaciones 
pasivas á las activas, la sociedad, más que de se
res racionales, se compondría de idiotas F e n ó m e 
no estraño en verdad, pero que se comprende muy 
bien analizando su causa. 

Nace el hombre, crece, y como desgraciada
mente el mal es el q u i empieza á apoderarse de 
su espíritu, el cual se le presenta risueño rodeado 
de placer y felicidad, escondiendo á su vista los 
fatales resultados de la mentida dicha con que le 
brinda, le seduce y atrae; al revés del bien, que. 
grave y natural, impone luengos y penosos s a c r i 
ficios al que desea adquirirlos, á fin de que, cuan, 
do lo haya pose ído , sepa conservarlo debidamente, 
recordando lo que cuesta su adquis ic ión. 

De ahí resulla que, el hombre que sabe distin
guir los objetos y las causas que mas poderosa
mente pueden influir en su destino, opta por e| 
bien; sin que le arredren sufrimientos ni penalida. 
des para poseerlo. A esta clase pertenecen los 
buenos. 

No así los que, por su desgràc ia , no saben me
ditar n^deducir que tras inmensos sacrificios, po-
diian gozar de una felicidad real y positiva, y que 
oándidamente confiados en los consejos aduladores; 
dejan su conciencia á merced de la hipocresía y 
del engaño. A esla clase pcilcnecen los malos por 
obcecac ión . 

Los malos por instinto forman la escoria de la 
sociedad. Son los intrigantes, los hipócritas, los 
egoístas , los que todo lo sacrifican en provecho 
propio. Los que cubriendo sus pérfidos intentos 
con nn velo de honrade? y probidad, preparan el 
mal, haciendo del hombre malo por o b c e c a c i ó n , 
el instrumento que debe servirles de ausiliar para 
realizar sus indignos proyectos. 

E l estado social de España nos ofrece hoy un 
testimonio elocuentís imo de ello. Una reciente con
vulsión pol í t ico-social tiene agolados los ánimosd. ) 
«na parte del pueblo en lodos los ámbitos de l a 
Penínsu la , y mantiene vivas, en la mente de cier
tos hombres, las disolventes ideas socialistas que, 
venidas con intención dañina entre las masas, han 
producido el efecto deseado por sus autores. A con

secuencia de ello vemos la demagogia oponerse fe
roz y osada al desarrollo de la agricultura, indus
tria comercio y de lodo cuanto tiende al fomento 
y riqueza de las naciones productoras y laboriosas 
como la nuestra. Cada dia se ven peligrar los inte
reses de los pueblos; intereses que son fruto de 
grandes trabajos y cavilaciones, y que dan vida y 
sustento á cenlenares de familias. L a seguridad in-
dividuál se halla pisoteada; la violencia en todo su 
apogeo, la sociedad en masa se vé amenazada por 
los que, cáiulidamente obcecados por las u t ó p i c a s 
cuanto absurdas ideas socialistas, se han dejado 
seducir por los que asáz inoportunas se las han in
culcado. 

Urge, pués, buscar pronto remedio para cstirpar 
de raíz un mal que mina la existencia de sociedad, 
y este remedio se halla en la mejor unión y c o m -
paclibilidad entre los hombres que amantes del pro
greso y de la libertad no confunden esta con una 
desenfrenada licencia, sino que, al contrario, creen 
imposible} el afianzamiento de ella sin que los 
hombres se transfonren en esclavos de un recto y 
noble proceder. 

Solo la obcecación ha cegado á esos infelices 
que ¡pobres ilusos! solo vén las ventajas que en-
falsas teorías se les ofrecen; y tan ofuscada se halla 
su razón que, á pesar de hallarse dotados de un-
buen corazón, arrancarían hoy. si fácil les fuera 
el alma de cualquiera de sus semejantes que en 
lucha abi ría a fren la ra sus locas aspiraciones. 

Atienda p u c s á su salvación cada pueblo de per 
si, empezando por separarse los buenos de los ma
los. Queden á un lado los q îe pretendiendo abar
carlo todov nô  piensan que es muy fácil quedarse 
sin nada, y á otro los que por el camino de la v e r 
dad desean ver realizados sus deseos. 

Unidos estrecha y fraternalmente todos los bue
nos, serán un muro inpenetrable,un escollo en don
de se estrel larán las maquinaciones que forja la 
delirante imaginación de todos los malos, y el recto 
y noble proceder de aquellos hará comprender á 
los ilusos cuan equivocados viven, y hácia s í 
les atraerán, mal que pese á los que les e n g a ñ a n . 

P . C . B . 
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LA ALEGRIA» 

¿Es úlil en el hombre la alegría? ¡Oh! induda-
blemenle y muy úlil . S e n a preciso desconocer su 
impresión: y no jhaber oslado jamás triste, esto 
es, ser mas bien que hombre un autómata, para no 
convencerse de semejante verdad. L a alegría es 
úlil para la virtud, úlil p á r a l o s negocios humanos, 
útil para la sociedad, úlil para todo lo bueno: sin 
é l la no somos virtuosos sino por temor ó con un 
grande esfuerzo. S i se quiere practicaremos nues
tros deberes, pero sin el menor gusto: los unos nos 
parecerán dificultosos, los otros poco gratos; estos 
exigen algun sacrificio, aquellos son demasiado 
frecuentes. Y Ivé aquí por qué deseamos terminar 
pronto nuestros deberes y nuestras obligaciones, y 
la única alegría que esperimentamos consiste en 
haber salido del paso. Hasta el hombre mas virtuo
so, sino posee otra cosa que virtud, sufre semejan
tes amarguras. Pero acompañad la virtud con a l e 
g r í a y todo lo convertiréis en inefables dulzuras. 
L a a l eg ía es úli l para el desempeño de vuestras 
obligaciones. Con su a u x i l i ó s e soportan sin repa
ro los mejores resultados en lodos los aconteci
mientos. Un hombre triste y me lancó l i co , ¿servirá 
acaso para llevar á cabo felizmente negocio alguno? 
S i el tedio le consume, lodo le disgustará, todo lo 
hará á despecho suyo, la menor dificultad le dejará 
desconocer lodo. Se vé precisado, en fin, á abando 
nar su trabajo, ó de lo cantrario su cometido se 
resentirá de la oscuridad y languidez que se ha 
apoderado de su alma. 

L a a legr ía es úlil á la sociedad; ella facilita la 
comunicación entre los hombres, constituye cl pla" 
cer y el atractivo de las reuniones, nos liga, en fin, 
con dulces lazos de amistad y sinpalía unos con 
otros. Un hombre que además de ser virtuoso y 
honrado, además de ser instruido ó poseer algun 
talento, sabe acompañar su carácter de una alegría 
f, anca y jovial, se hace amable y conquista todos 
los corazones, como el ¡man que atrae y reúne to
das las moléculas del hierro, ó como la argamasa 
que uniendo piedras y materias brutas, constituye 
sin embargo un todo perfecto, un conjunto armo

nioso bajo la dirección del arquitecto. 
Mientras es le í s alegres, vuestro espíritu será mas 

fecundo y acertado y vuestras ideas mas claras y 
luminosas, vuestra imaginac ión mas viva, vues 
tro corazón mas tranquilo y satisfecho, vuestras 
relaciones nías agradables, vuestra salud mas 
asegurada y firme ó menos del icada, vuestra 
piedad mas tierna, vuestra virtud mas generosa, 
seréis en fin, agradables á Dios y á los hombres, 
y os hallareis dispuestos para todo. 

LAS CUATRO RISAS DEL ANCIANO. 

I . 
¡Un anciano que contaba nóvenla afios, estaba 

agonizando! ¡La campana tocaba din-dan, d i n -
dan!... A su alrededor lloraba su familia. l ié aquí 
que el enfer i o rió tres voces; el mayor de sus hijos 
le preguntó el molivo. 

11. 
He visto, dijo el anciano, he visto en mi imagina

ción lo que son los placeres de este mundo. ¡Uurao 
vano! Los placeres, hijos mios, se marchitan como 
las (lores; aun cuando sembréis de ellos, ¿sabéis lo 
que producen?... ¡Amarguras! Los goces de este 
mundo, permitid que os lo diga, me causan lástimaj 
rae hacen reir. 

I I I . 

Luego después, hijos mios, al pensar en ios s in
sabores de esla vida, y en la cruz en la cual el hom
bre eslá clavado eonlínuamenle, y en donde siem
pre tiene sed y grita.. . ¡Al pensar en que mi alma 
va á reraonlarsc hacia Dios, hijos mios, permitid 
que os lo diga, no he podido menos de reír plaeen-
leramenle! 

I V . 

Luego después, hijos mios, cuando he pensado en 
la muerte, que separa el alma del cuerpo y pone fin 
à nuestro raartirio; en la niuerle, que siendo un án 
gel salvador, se ve maldecida por el hombre, y que 
nos lleva al Paraíso, hijos mios... hijos mios... per-
m i l i d q u e o s l o diga... ¡la alegría ha movido mi 
risa! 

v ; 

Entonces el anciano rió por últ ima vez, y se dur
mió, con felicidad, en la paz de Dios. 

F. P. B. 


